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     Prólogo
    
   

   
    
     Si por curiosidad abriste este libro sobre conceptos económicos y para entender cómo funcionan las cosas, has tomado una excelente decisión. Esa pequeña inquietud intelectual es el primer paso para comprender una disciplina que no solo es provocadora e interesante, sino que también influye en casi todos los aspectos de tu vida diaria. Aunque no lo notes, tomas decisiones económicas en todo momento: desde cómo distribuyes tu tiempo hasta si prefieres gastar en un taxi o ahorrar ese dinero para algo más. La economía está detrás de cada elecció
    
    
     n que haces.
    
   

   
    
     El problema es que los economistas rara vez explican estas decisiones de forma accesible. Los economistas no son precisamente personajes populares; no tienen el club de fans de un
    
    
     influencer
    
    
     o de un futbolista. En ninguna parte del mundo. En el Perú, quizás el único que te suene sea Julio Velarde, quien ha presidido el Banco Central durante los últimos veinte años. Pero ¿sabes realmente en qué consiste su trabajo o por qué sus decisiones han evitado que el dinero que tienes en el bolsillo pierda su valor de un día para otro? Probablemente no, y ese es el vacío que este libro b
    
    
     usca llenar.
    
   

   
    
     La economía no solo está detrás de muchas decisiones de la vida diaria. Casi todas las políticas públicas deberían basarse en el análisis económico (y de otras disciplinas también), pero la realidad es otra: a veces se sigue el consejo de buenos expertos, otras de malos, y muchas veces las decisiones las toman políticos que son
     completamente iliteratos en términos económicos. Es lamentable, pero pasa en el Perú y en t
    
    
     odas partes.
    
   

   
    
     Este libro asume el reto más difícil: enseñar conceptos económicos complejos para que cualquier persona los entienda. Doctores, economistas y abogados prefieren hablar solo con los de su propia «tribu», usando una jerga académica diseñada para parecer importantes. Pero un buen economista es aquel que puede explicar lo complejo de manera clara. Sin caer en lo simplista, porque las dinámicas económicas a veces son complejas; la economía no es una ciencia exacta y todo depende de los comportamientos de las personas, que no son fáciles de comprender. Aprender y entender siempre requier
    
    
     en esfuerzo.
    
   

   
    
     En este libro, Paola del Carpio logra explicar conceptos económicos de manera lúcida y en un lenguaje no solo sencillo, sino también propio de la generación Z. Entender estos conceptos no solo es útil, es vital. Esta generación tiene en sus manos su futuro, el futuro de sus familias y el futuro del país. Nada más y nada menos. Y es indispensable que cuente con las herramientas para entender el mundo qu
    
    
     e lo rodea.
    
   

   
    
     Hoy tenemos toda la información en el celular, pero ese es precisamente el problema: está TODA la información. Junto a los datos veraces y al análisis de personas que se toman en serio su disciplina y que utilizan o generan evidencia científica, conviven los inventos de demagogos, charlatanes y estafadores expertos en disfrazar mentiras para que parezcan contenido plausible y entretenido. En un contexto de desinformación y soluciones políticas rápidas, necesitas conocimientos básicos claros para discernir qué tiene sentido y qué no, distinguir lo coherente del disparate disfrazado, interpretar, identificar sesgos, reconocer lo relevante e identificar la ma
    
    
     nipulación.
    
   

   
    
     Por eso la importancia de un libro que llegue a todos y provea de esos conocimientos básicos sobre los cuales se pueda construir y aprender más. En esta época de Wikipedia, TikTok y ChatGPT, el conocimiento básico permite entender y participar seriamente del debate político, así como ejercer una ciudadanía realment
    
    
     e informada.
    
   

   
    
     Hay muchas cosas por mejorar en el país. Lo que genera optimismo es que ya existe y se está formando mucho talento. En particular, talento joven. Cuando tuve la oportunidad de servir como ministro de Educación, pude trabajar con equipos de personas muy talentosas y comprometidas para avanzar en el diseño e implementación de políticas públicas. Y se ha avanzado. El Perú fue el país que más progresó en las evaluaciones internacionales de aprendizaje entre 2012 y 2022. Esto no implica que estemos bien, falta mucho, pero el avance fue notable. También fuimos un ejemplo mundial en la reducción de la malnutrición entre 2005 y 2020, aunque luego nos estancamos. Suena a cliché, pero esto muestra que «sí se puede». En el sector privado, existe sofisticado talento científico y empresarial aplicado a crear productos y abrir mercados: desde las innovaciones financieras que te permiten pagar todo desde tu celular, a la automatización en el sector minero usando inteligencia artificial, hasta el explosivo desarrollo de nuevos mercados para las exportaciones agroindustriales. El potencial humano en el Perú
    
    
     es inmenso.
    
   

   
    
     Sin embargo, no podemos olvidar de dónde venimos. Hace 35 años, el Perú era el ejemplo de libro de texto (sí, aparecíamos en libros de texto de economía) de cómo NO manejar las finanzas públicas, con una hiperinflación que hoy te parecería un cuento de ciencia ficción. Estas historias demuestran que es posible mejorar, pero también que las decisiones económicas que se toman en el
     Congreso y en el Ejecutivo definen si habrá bienestar para todos o solo enriquecimiento para
    
    
     unos pocos.
    
   

   
    
     Hoy, tu generación tiene una inmensa responsabilidad sobre sus hombros. Vivimos en un mundo marcado por cambios tecnológicos acelerados —como la inteligencia artificial—, cambio climático, nuevas dinámicas en el comercio y una evidente inestabilidad geopolítica. Aunque esto pueda generar incertidumbre, también ofrece oportunidades gigantescas para aprovechar estas tendencias en beneficio del país. El futuro del Perú no está escrito; se está
    
    
     escribiendo.
    
   

   
    
     Pero para no ser un simple espectador y evitar que alguien te venda soluciones mágicas, necesitas conocimientos sólidos y confiables. Entender los conceptos de este libro es una herramienta básica para empezar a construir ese país que todos queremos. El futuro está en tus manos; asegúrate de saber qué hacer con él. Si
    
    
     gue leyendo.
    
   

   
    
     Ja
    
    
     ime Saavedra
    
    

    
     Director de Desar
    
    
     rollo Humano
    
   

   
    
     para América Latina y el Caribe del B
    
    
     anco Mundial
    
   

  

 
  
   
    
     Introducción
    
   

   
    
     Te juego unos lentes
    
   

   
    
     La economía está hasta en la sopa. No voy a decir que eso es bueno o malo, solo que es cierto. Y aunque a veces suene lejana
    
    
     o aburrida, te prometo que sí te interesa (o, al meno
    
    
     s, debería).
    
   

   
    
     La economía va mucho más allá de la plata, los cálculos locos o los gráficos inentendibles —aunque de eso también hay bastante—. C
    
    
     omo yo lo veo, la economía es un
    
    
     mindset
    
    
     , una forma de ver el mundo con unos lentes particulares (pero ojo, no la única). Te ayuda a pensar cómo se mueven las cosas cuando algo cambia, qué pasa cuando algo escasea, cómo impactan las decisiones sobre nosotros y sobre los demás. Quién produce, quién consume, quién decide. Y a qu
    
    
     ién afecta.
    
   

   
    
     En todo eso se mete la economía (sí, somos intensos). Y es un
    
    
     mindset
    
    
     que, si nos detenemos a entenderlo, todos podemos usar. Ya sea cuando analizamos una noticia o cuando decidimos si nos compramos ese cafecito hoy o no. Pero el gran problema es que los economistas no somos precisamente buenos para hacernos entender. Nos encanta hablar en difícil. Pensamos que mientras más yuca, más capo. Yo no estoy de acuerdo. Hacernos entender también debe ser parte importante de nuestra chamba. Una responsabilid
    
    
     ad, incluso.
    
   

   
    
     Este libro es un intento de hablar de economía —y del Perú— de manera directa y, ojalá, sencilla. No es un manual de teoría
     económica ni una enciclopedia de la realidad nacional. De eso ya hay bastantes y muy buenos especialistas. Lo que quiero dejarte es un saborcito de cómo funciona la economía cuando la sazonas con nuestro contexto: tan peruano, tan variado, tan criollo. Y, claro, también se trata de darte algunas herramientas para devorar en las conversas con
    
    
     tus
    
    
     besties
    
    
     .
    
   

   
    
     Cada capítulo está estructurado para desarrollar algunos conceptos básicos de economía, una cajita de yapa con evidencia o datos aplicados que no deberíamos ignorar, un espacio para desmentir algunos mitos —alerta de
    
    
     red flags
    
    
     — porque hay cosas que suenan lindo, pero no resisten análisis, y una serie de conceptos para que armes tu propio glosario y estés siempre listo para darle un
    
    
     glow up
    
    
     a tus d
    
    
     iscusiones.
    
   

   
    
     Con esto, no pretendo que ames locamente la economía ni que te vuelvas economista (aunque, si te animas, te recibimos con gusto). Lo que busco es darte una herramienta adicional para ver y entender tu país, nuestro país. No porque sea LA forma de ver el mundo, sino porque, desde mi trinchera, es el granito de arena que yo puedo aportar. Porque, como peruanos, nos toca involucrarnos un
    
    
     poquito más.
    
   

   
    
     E involucrarse empieza por hacerse preguntas:
    
    
     ¿quién pone los precios? Si falta plata, ¿por qué no imprimen más y ya? ¿Por qué el Estado no hace más cosas? ¿Por qué mejor no lo hacen todo las empresas? ¿Habrá chamba cuando yo salga a trabajar? ¿Por qué mi papá se preocupa tanto por el tipo de cambio si ni dólares tiene? ¿Qué significa «crecer» en economía? ¿Por qué sigue habiendo pobreza y qué implica eso? Aunque a veces no las digamos en voz alta, todas las preguntas son válidas. Está bien preguntarse. Está bien dudar. Está bien
    
    
     querer más.
    
   

   
    
     En un mundo lleno de
    
    
     fake news
    
    
     , ni yo ni tu tío conspiranoico ni el político del momento deberían poder venir a florearte. Pregunta.
     Duda. Analiza. Pongamos siempre la evidencia sobre la mesa. Exige datos. Exig
    
    
     e evidencia.
    
   

   
    
     Así que este libro es para ti, que naciste en este siglo. Para ti, que cuando te cuentan historias de precios, apagones y bombas ochenteras te suena todo a ciencia ficción y piensas «ya siéntese, señora». Para ti, que no tuviste que ir a cabinas ni pelearte con tu mamá porque un minuto de internet costaba como una llamada y hacía un sonido chillón único. Para ti, que todavía no estabas por aquí cuando la cosa estuvo tan crítica que a un ministro no le quedó más que pedir a Dios qu
    
    
     e nos ayude.
    
   

   
    
     Sí, para ti, que eres joven, curioso, lleno de energía y ganas de ser parte del cambio hacia un país y un mundo mejor. A ti, que seguro los tíos te dicen que porque no lo viviste, qué vas a venir opinar. Nada que ver; no te dejes. Lee, entérate, opina y actúa. Este país es tan tuyo como suyo. Y lo cierto es que nuestro futuro está fuertemente en manos de tu generación: en tus man
    
    
     os, también.
    
   

   
    
     Deseo de corazón, por el bien de todos, que no te toque repetir muchas de las locuras del pasado. Porque de locuras económicas los peruanos sabemos bastante, y no amamos. Tenemos experiencia de sobra; ni siquiera hay que ver tan atrás en la historia. Pero si llegara a pasar y viene alguien a querer venderte humo, solo espero darte una herramienta que te ayude a disiparlo. En este mundo interconectado, la evidencia, los datos y la información están a la mano. La clave está en q
    
    
     uerer saber.
    
   

   
    
     Y si leíste hasta aquí —creo que sí—, la clave
    
    
     está en ti.
    
   

   
    
     ¿Te animas a agarrar
    
    
     los lentes?
    
   

   
    
     PD: Ah, sí, quien escribe esto es del siglo pasado
    
    
     . ¡Soporten!
    
   

  

 
  
   
    
    
    
    
    Capítulo 1
    

    
     El
    
    
     toolbox
    
    
     inicial para que devores en economía
    
   

   
    
     Ale es una chica súper responsable y una maestra del dibujo. Su sueño es convertirse en diseñadora y, por eso, quiere conseguir una de estas tabletas que te permiten ilustrar directo en la compu. Así que ha estado en su era del ahorro durante meses, juntando propinas, cachuelos y hasta vendiendo ropa por internet. Llegó el momento. Rompe el chanchito y cuenta cada sol. ¡Alcanzó la meta! Tiene 400 soles, justo lo suficiente para aprovechar la oferta que vio
    
    
     online
    
    
     .
    
    
     «Es una señal», piensa. Pero justo en ese momento, su ce
    
    
     lular vibra.
    
   

   
    
     Le ha llegado una notificación en un grupo que se llama «CONCIERTO AL FIIIIN
    
    
     [image: ]
    
    
     »: su artista favorito por fin anunció fecha en Lima. Y así, sin darse cuenta, en un día muy normal, la economía entra al guion
    
    
     de su vida.
    
   

   
    
     ¿Economía? ¿Eso qué tendrá que ver aquí? Pues mucho: la economía es la ciencia social que estudia cómo las sociedades, los hogares y las personas (como Ale) organizan sus recursos escasos para diferentes fines alternativos. O dicho más sencillo: Ale tiene un recurso escaso (sus 400 soles) y dos grandes deseos (dos fines alternativos). ¿Deja ir la tableta y va al concierto? ¿Se queda sin ver a su artista favorito y con todo el FOMO viendo el
     concierto por
    
    
     stories
    
    
     ? ¿Se compra una tableta de segunda mano, aunque pueda durarle poco? Analizar las opciones y tomar decisiones es llevar la economía a l
    
    
     a vida real.
    
   

   
    
     «No hay lonche gratis»: principios y conceptos que usan los economistas
    
   

   
    
     Si alguna vez te metes a una clase de economía, hay dos cosas que escucharás hasta en tus sueños: «depende
    
    
     » (la palabra con más
    
    
     vibe
    
    
     de economista) y «no hay lonche gratis». En resumen: siempre tienes opciones entre las cuales elegir y, aunque duela, todo en la vida tien
    
    
     e un costo.
    
   

   
    
     Sigamos con Ale y su drama para ir armando nuestro
    
    
     toolbo
    
    
     x
    
    
     económico.
    
   

   
    
     Ale mira sus 400 soles confundida y con un nudo en el estómago: la tableta que necesita y las entradas del concierto en la zona a la que quieren ir sus amigas tienen el mismo costo. ¿Cómo va a darse esta coincidencia? «El universo conspira contra mí», piensa. Hace un minuto se sentía pudiente y ahora tiene muy poco dinero para cubrir sus necesidades y sent
    
    
     irse feliz.
    
   

   
    
     ¿Por qué no puede simplemente tener más dinero y todo resuelto? Porque el dinero es un recurso limitado. Ale está viviendo directamente la escasez. Esto no significa que Ale sea pobre, pero sí que los recursos con los que cuenta ahora son menores al valor de sus dos grandes deseos. No se puede tener todo
    
    
     en la vida.
    
   

   
    
     Y esa realidad nos pone en disyuntivas. Hay que elegir. ¿Tableta o concierto? Los economistas llamamos a esto un
    
    
     trade-off
    
    
     . Otra forma de decirlo es que si quieres algo, algo más te va a costar. ¡No hay lonche gratis! Y eso, que suena tan evidente y
     sencillo, tiene aplicaciones serias en la vida de Ale, pero también en nuest
    
    
     ra sociedad.
    
   

   
    
     Imagina que eres el Gobierno y has recaudado un poco más este año que el año pasado. ¿Lo destinas a mejor educación, a más hospitales o a medidas más fuertes contra la inseguridad ciudadana? En un mundo con muchas necesidades y pocos recursos, las decisiones no son obvias
    
    
     ni fáciles.
    
   

   
    
     La existencia de disyuntivas nos lleva a otro concepto súper básico para las decisiones económicas: el costo de oportunidad. Y es que, antes de decidir, las personas comparamos los costos y beneficios de nuestras acciones: los pros y contras. En el caso de Ale, ¿cómo decide? La primera tentación es ver solo el precio que hay que pagar directamente. El concierto cuesta 400 soles. Pero un economista te diría que falta algo más para tener el costo completo. Esto es, aquello a lo que Ale está renunciando: tener al fin la tableta para la que tantos meses ha ahorrado. Ese es su costo de
    
    
     oportunidad.
    
   

   
    
     El Estado también enfrenta costos de oportunidad al hacer política pública. Imagina que un municipio rural decide construir una posta de salud este año, pues no tiene forma de atender a su gente si algo les pasa. Pero como el presupuesto es limitado, al elegir la posta tiene que dejar para otro año un proyecto igual de importante: habilitar un camino que reduciría a la mitad el tiempo para llegar a la ciudad más cercana y que generaría más empleo. Ese proyecto al que renuncia —aunque también es urgente— es su costo de oportunidad. Elegir siempre implica renunciar o posponer nuestra segunda mejor
    
    
     alternativa.
    
   

   
    
     Otro principio importante en economía es que las personas respondemos a incentivos. Un incentivo es cualquier cosa que inclina la balanza de tu decisión, ya sea un premio o un castigo.
     Volvamos a Ale, que acaba de recibir una captura de pantalla en el grupo. Si compra la entrada HOY, tendrá un 10 % de descuento en el precio. ¡
    
    
     Boom
    
    
     ! Le cayó un incentivo que hace cada vez más difícil
    
    
     resistirse.
    
   

   
    
     Y los incentivos van más allá de los conciertos. Por ejemplo, el Estado peruano tiene un programa social llamado Juntos, que transfiere 200 soles cada dos meses a familias en pobreza y pobreza extrema que cumplan con ciertas condiciones de salud (controles prenatales si hay embarazadas, y controles de crecimiento y desarrollo si hay niños menores de tres años) y educación (que los niños y adolescentes asistan a la educación, desde inicial hasta secundaria). Así, el Estado da un incentivo para que las familias más necesitadas cuiden mejor su salud y aseguren la educación d
    
    
     e sus hijos.
    
   

   
    
     Pero volvamos con Ale. Está intranquila. Realmente quiere ir al concierto y realmente quiere esa tableta. «Quizás no sea tan blanco o negro», piensa. La decisión no tiene por qué ser abrupta: ir o no ir; podría elegir una zona más barata y luego reiniciar su plan de ahorro, que ya no sería tan largo como el anterior. Ale está en modo economista sin saberlo: está pensando en el margen. Ella está analizando el costo y beneficio
    
    
     adicional
    
    
     de cada zona de
    
    
     l concierto.
    
   

   
    
     «¡Pero voy a tirar al tacho todo mi esfuerzo de estos meses!», piensa Ale. Su sufrimiento es real, pero está en una trampa común: la falacia del costo hundido. Lo cierto es que lo que le haya costado ese esfuerzo es algo irrecuperable (¡ya fue ya!). La decisión racional, te diría un economista, debe basarse solo en los costos y beneficios futuros. ¡Lo que pasó
    
    
     , pasó, Ale!
    
   

   
    
     Caer en la trampa del costo hundido es parte de lo que hemos vivido en el Perú. Uno de los ejemplos más polémicos y costosos
     es el de Petroperú y la modernización de la refinería de Talara. Originalmente, se calculó que nos iba a costar cerca de USD 1300 millones. Pero con los años, los costos escalaron un montón por demoras, mala gestión y cambios. El proyecto ha terminado costando más de USD 6500 millones (ahora que estás re economista, ¡imagínate ese costazo de oportunidad!
    
    
     
      
       1
      
     
    
    
     ). En cada etapa de los incrementos del costo, las autoridades y la opinión pública se enfrentaban a este dilema: «¿Cómo vamos a parar ahora si ya hemos invertido tanto?». Entonces, se invertía más. La empresa pública terminó en serios aprietos financieros y ha necesitado varios apoyos adicionales del Estado para sobrevivir. ¡Cuántas cosas podríamos haber hecho con
    
    
     ese dinero!
    
   

   
    
     El
    
    
     homo economicus
    
    
     

     y los modelos económicos
    
   

   
    
     Ale decide respirar y pensar con la cabeza fría. «No tiene que ser todo o nada», piensa. Quizás igual pueda ir al concierto y comenzar a ahorrar desde cero. Pero ya ha pasado su cumpleaños, no tiene más ropa para vender y falta un montón para Navidad. Va a tardar mucho más que antes en llegar a la meta para comprar su tableta y necesita probarla antes de postular a la universidad para estar bien segura. Se le va a pa
    
    
     sar el tren.
    
   

   
    
     «Ok», piensa Ale, «entonces no es muy razonable ir y quedarme solo con 40 soles». Se pone a hacer cálculos y sí puede ir al concierto, pero solo si va a la zona General, que cuesta 100 soles. «Pucha, muy atrás. No hay forma de que mis amigas quieran ir a esa zona. ¡Ya sé cómo son! Voy a tener que convencer a otro grupo para que vaya conmigo». No hay de otra, realmente. Si quiere la tableta a tiempo, esa es la alternativa
    
    
     más sensata.
    
   

   
    
     Todo este proceso de pensamiento racional que está pasando Ale tiene a un personaje central de la teoría económica de por medio: el
    
    
     homo economicus
    
    
     . Se trata de un modelo de ser humano perfectamente racional. Su único objetivo para tomar decisiones es ser lo más feliz posible. Sus preferencias son claras como el agua y nunca cambian. Tiene información completa de todo lo que pasa a su alrededor, de las consecuencias de sus acciones y está en capacidad de hacer cálculos para elegir siempre la opción que le dará el mayor bienestar. El autocontrol hecho persona, pues. Impulso, ¿quié
    
    
     n te conoce?
    
   

   
    
     Este supuesto de perfecta racionalidad es la base sobre la que se construyen muchos modelos económicos tradicionales. Los modelos son, en la práctica, un mapa simplificado de la realidad que ayuda a los economistas a entenderla. Cuando los economistas asumen que todos somos el
    
    
     homo economicus
    
    
     , pueden generalizar y buscan predecir cómo responderán las personas ante determinados incentivos. Buscan saber qué causa qué de manera matemática. Esta base ayuda a los economistas a describir y, en teoría, a predecir el comportamiento de l
    
    
     os mercados.
    
   

   
    
     Ale está finalmente decidida. Respira satisfecha: va a ser responsable sin dejar de lado toda su felicidad. De pronto, otro
    
    
     screenshot
    
    
     de su mejor amiga que dice: «Además, si pagas con la tarjeta de crédito del banco Billetín, puedes llevarte un 20 %
     de descuento adicional SOLO para las zonas VIP y Platinium». ¡Justo la tarjeta que tiene su mamá! Ah, no. Eso es: la señal de los astros alineados en el signo de Ale. Obvio. No se diga más. Sus amigas esperan por ella. Quiere ver de cerca a su cantante. Tiene q
    
    
     ue ir a VIP.
    
   

   
    
     ¡Ale, mi ciela, teníamos un plan! ¡
    
    
     Red flag, red flag
    
    
     ! ¡No lo hagas! Clic. Entrada comprada. Ya está. Tocará ahorrar de nuevo casi
    
    
     desde cero.
    
   

   
    
     El
    
    
     homo economicus
    
    
     abandonó el chat. Pero… ¿realmente existe ese señor
    
    
     economicus
    
    
     ? Lo cierto es que, así como Ale, todos somos humanos. Por eso, después de años haciendo modelos asumiéndonos a todos bien racionales, tuvieron que venir dos (súper) psicólogos a cuadrarnos y forzarnos a entender que no podemos ser racionales siempre. ¡Con lo orgullosos que son los economistas! Pero, en serio, hay que aceptarlo. ¿Racionales, quiénes? Yo no (no siempre).
    
    
     Ale tampoco.
    
   

   
    
     ¿Racionales, quiénes?: el
    
    
     glow up
    
    
     que le dio la psicología a la economía
    
   

   
    
     Daniel Kahneman y Amos Tversky fueron dos grandes psicólogos que, si bien no fueron los primeros en unir psicología con economía, consolidaron las sólidas bases para la creación de una nueva rama: la economía del comportamiento. Esta rama estudia cómo los factores psicológicos, sociales y cognitivos influyen sobre las decisiones económicas. Lejos del
    
    
     homo economicus
    
    
     , la economía del comportamiento reconoce que no siempre somos racionales. Muchas veces somos impulsivos —¡como Ale!— o influenciados por diferentes sesgos, emociones y contextos. Este aporte le valió
     a Kahneman el Premio Nobel de Economía en 2002 (lamentablemente, Tversky había fallecido par
    
    
     a entonces).
    
   

   
    
     ¿Qué le pasó a Ale? Según Kahneman, nuestra mente está dividida en dos. Primero está el sistema 2 (S2), que es el consciente, analítico, esforzado y con mucha racionalidad. Es el sistema que mantuvo a Ale buscando alternativas, costeando zonas y calculando cuánto demoraría en ahorrar de nuevo. Pero también tenemos un sistema 1 (S1) que, siendo sinceros, muchas veces es el verdadero jefe. Es nuestro lado rápido, automático y emocional. Pide perdón en lugar de permiso. Es el que sentía las emociones de Ale por ir al concierto, el FOMO, la emoción por las ofert
    
    
     as. ¡Sí soy!
    
   

   
    
     El problema viene a ser que, como explica Kahneman, nuestro lado racional y analítico es un poco flojito. En lugar de verificar cada cosa, el S2 decide confiar en la intuición del S1 y ponerle el sello de «aprobado por Chayanne». Muy analítico pero también muy YOL
    
    
     O, amigo S2.
    
   

   
    
     Ya que el S1 no es precisamente lógico, usa atajos mentales
    
    
     
      
       2
      
     
    
    
     para decidir rápido y comete errores tristemente predecibles. Estos atajos, cuando fallan, nos llevan a lo que llamamos sesgos cognitivos. En el caso de Ale, hay tres mu
    
    
     y presentes.
    
   

   
    
     El primero es la preferencia desproporcionada por el presente. Nuestro cerebro valora más una recompensa pequeña hoy que una grande mañana. Se siente real, se siente cerquita, como tener la entrada para el concierto. Ale también se enfrentó a lo que llamamos aversión a la pérdida: el dolor de perder algo es más
     grande que la alegría de ganarlo. ¿Aceptarías, por ejemplo, lanzar una moneda y ganar 100 si sale cara, pero perder 100 si sale sello? No lo sé, Rick… nos pone más nerviosos perder. El FOMO de Ale la tenía muy ansiosa por perder una experiencia que sus amigas sí o sí iban a tener. La tableta era emocionante, pero aún estaba en un campo más lejano. Finalmente, el efecto ancla o
    
    
     anchoring
    
    
     afectó a Ale. Una vez que partió viendo el precio de 400, el pago final no se sintió como un gasto de 288 soles, sino como un ahorro de 112 soles. ¿Cuál
    
    
     ahorro, Ale?
    
   

   
    
     En suma, lo que pasó es que el S2 de Ale fue secuestrado por el S1 y sus atajos. ¡Lo barato sale caro, S2! A la próxima, mejor menos flojito. D
    
    
     igo, no más.
    
   

   
    
     Pero bueno, para ir cerrando, aquí abajo te dejo una lista de algunos otros sesgos que a mí me parecen particularmente interesantes y útiles. No son todos, porque ese es un libro en sí mismo, pero espero que disfrutes m
    
    
     i selección.
    
   

   
    
     Tabla 1. Otros de mis sesgos favos
    
   

   
    
     
     
     
    
    
     
      	
       
        
         Sesgo
        
       

      
      	
       
        
         Definición formal
        
       

      
      	
       
        
         Descripción sin
        
        
         cringe
        
       

      
     

     
      	
       
        
         Confirmación
        
       

      
      	
       
        
         Tendemos a buscar, interpretar y recordar información que confirme lo que ya creemos.
        
       

      
      	
       
        
         Tú en TikTok, alimentando al algoritmo y viendo solo lo que ya te gusta ver. Eres fan de tus propias ideas.
        
       

      
     

     
      	
       
        
         Disponibilidad
        
       

      
      	
       
        
         Tomamos los ejemplos inmediatos que tenemos en mente como más importantes y probables al evaluar un tema.
        
       

      
      	
       
        
         Como cuando te da más miedo subirte a un avión que a una combi asesina, porque acabas de ver
        
        
         La sociedad de la nieve
        
        
         .
        
       

      
     

     
      	
       
        
         Sesgo
        
       

      
      	
       
        
         Definición formal
        
       

      
      	
       
        
         Descripción sin
        
        
         cringe
        
       

      
     

     
      	
       
        
         Exceso de
         

         confianza
        
       

      
      	
       
        
         Tendemos a tener mucha
         

         confianza en nuestros propios
         

         juicios y habilidades, por encima de nuestra verdadera precisión objetiva.
        
       

      
      	
       
        
         A veces nos tenemos más fe de la que merecemos. Un sesgo muy masculino, si me lo preguntan (y la evidencia está conmigo).
        
       

      
     

     
      	
       
        
         Falacia de la
         

         planificación
        
       

      
      	
       
        
         Podemos subestimar sistemáticamente el tiempo, los costos y los riesgos de nuestras acciones futuras.
        
       

      
      	
       
        
         Estabas seguro de que terminarías ese trabajo en dos horas, pero ya pasaron cinco y sigues en la compu.
        
       

      
     

     
      	
       
        
         Efecto dotación
        
       

      
      	
       
        
         Considerando un mismo objeto, tendemos a valorarlo más cuando este ya nos pertenece que cuando vamos a obtenerlo recién.
        
       

      
      	
       
        
         Tu papá tiene un carro que ya parece chatarra. Si él lo viera desde fuera, pagaría muy poco por él. Pero para él es una reliquia invaluable que no puede ser malbarateada. Quiere cobrar el triple de lo que le ofrecen. ¡Ya pues, pa!
        
       

      
     

    
   

   
    
     Fuente: elaboración propia a partir de Kahn
    
    
     eman (2011).
    
   

   
    
     Ahora que conoces los sesgos, nunca más caerás. ¿Estás listo para ser perfecto? ¿Te he salvado la vida económica? Obvio no. Igual van a seguir siendo parte de la vida. Piensa en ellos como en las ilusiones ópticas. Aunque sepas que lo son, no puedes dejar de ver lo que ves. Pero sí ayuda estudiarlos para ser más conscientes, empáticos y e
    
    
     stratégicos.
    
   

   

   
    
     	
      
       
        
         1
        
       
       
        Mejor no te imagines: con esa diferencia, a costos de 2024, podríamos haber cubierto las necesidades en la construcción, mantenimiento, equipamiento y acceso a servicios básicos de los colegios públicos de Madre de Dios, Tacna, Tumbes, Pasco, Arequipa, Huancavelica y Apurímac, simu
       
       
        ltáneamente.
       
      

     

     	
      
       
        
         2
        
       
       
        Formalmente, estos atajos se llaman «h
       
       
        eurísticas».
       
      

     

    

   

  

 
  
   
    [image: ]
    Yapa 1
    [image: ]
   

   
    
     ¡Valórate, bb!: el costo real de querer hacerlo todo tú mismo
    
   

   
    
     Fernanda vende quequitos en el cole para cachuelearse y le va muy bien. Ella hornea en la casa de sus papás y, para ser honestos, muchas veces usa los ingredientes de casa. Con lo que gana, puede darse algunos gustitos. Como le encanta hacer quequitos y los hace muy bien, ahora que va a salir del cole, Fernanda quiere que su cachuelo se vuelva un emprendimient
    
    
     o de verdad.
    
   

   
    
     Sus papás la apoyan, pero le advierten que un negocio real requiere organizar sus insumos, pagar sus costos y administrar, no solo hornear. Su mamá le recomienda contratar a una asistente para avanzar más rápido con los queques y manejar las redes sociales. Su hermano mayor le dice que tiene un amigo diseñador que puede hacerle un logo
    
    
     aesthetic
    
    
     po
    
    
     r 200 soles.
    
   

   
    
     Los consejos suenan lógicos, pero Fernanda lo ve dudoso. ¿Contratar a una asistente y darle mi receta? ¿Y si no lo hace tan bien como yo?
    
    
     Next
    
    
     , por ahora. Además, 200 soles es un montón. Decide que es mejor idea abrir Canva y hacerlo sola
    
    
     «
    
    
     gratis». Suena bien, ¿no? Ahorro
    
    
     es progreso.
    
   

   
    
     Seguro que empatizas con Fernanda. Pero tú ya tienes tu
    
    
     toolbox
    
    
     y tu radar económico se ha activado. Recordemos qué conceptos le servirían a Fernanda, que ya lleva dos días peleando con Canva y todavía no tiene un logo q
    
    
     ue le guste.
    
   

   
    
     Lo primero: ¿es realmente
    
    
     «
    
    
     gratis» que ella haga el logo? No. Fernanda tiene un costo de oportunidad: en esos dos días podría haber hecho queques, buscado proveedores o incluso dictado
     clases particulares de mate y ganado plata. El tiempo que Fernanda le dedica a las cosas tiene un valor. Y eso que aún no ha contado las horas que le tomará crear contenido para las redes y atender pedidos por ahí. Aunque no siempre podemos contratar a otros, es clave tener presente que nuestro esfuerzo también
    
    
     es un costo.
    
   

   
    
     Después de tanto renegar, a Fernanda le provoca tirar la toalla y llamar al diseñador. ¡Pero ya invirtió dos días en esto! No hay forma de que encima gaste 200 soles. ¡Ah! Pero tú ya devoras en economía y piensas en el margen, así que en este momento estás pensando: «¡Amiga, date cuenta!». La decisión de llamar al diseñador no depende del tiempo que ya perdiste (¡ya fue!), sino de lo que es mejor para el futuro del negocio. Es un costo hundido. Mientras tanto, Fernanda ya anda abrumada y su sueño ahora parec
    
    
     e una carga.
    
   

   
    
     El caso de Fernanda es un clásico. El experto en negocios, Michael Gerber, diría que Fernanda cayó en
    
    
     «
    
    
     el mito del emprendedor»: cuando crees que porque eres
    
    
     crack
    
    
     haciendo algo (el
    
    
     «
    
    
     técnico») serás bueno para el manejo de todo el negocio. Pero te olvidas de las dos otras personalidades que necesitas activar: el
    
    
     «
    
    
     gerente
    
    
     », que pone orden y lleva las cuentas; y el
    
    
     «
    
    
     emprendedor», el visionario que piensa siempre en el futuro. El tiempo es escaso y si le dedicamos tanto a ser los técnicos (hacer sola los quequitos) o incluso a hacer cosas en las que no somos especialistas (logos), crecer se vuelve
    
    
     una tortura.
    
   

   
    
     Sin ir muy lejos, veamos a nuestras micro y pequeñas empresas (mypes). Son casi todas (el 99 % del mercado) y dan chamba a
    
    
    
    
     más de la mitad de los peruanos. Sin embargo, son muy informales y poco productivas. Si comparáramos empresas que producen
     polos, por cada cien polos que produzca un trabajador de una gran empresa, uno de una microempresa solo lograría produ
    
    
     cir cuatro.
    
   

   
    
     Detrás de eso hay varios problemas, pero uno clave es la capacidad financiera. Tres de cada cuatro mypes no llevan ningún registro de sus cuentas. La mayoría ni siquiera separa la plata del negocio de la personal. Así, es imposible calcular costos, poner precios correctos o saber si realmente están ganando para crecer. Esto se conecta con que la gran mayoría emprende por necesidad y, como verás más adelante, cuando hay mucha necesidad, es difícil enfocarse en
    
    
     el futuro.
    
   

   
    
     Lo bueno, dentro de esta difícil realidad, es que el 98 % de nuestros microempresarios tiene interés en acceder a algún programa de educación financiera. La evidencia demuestra que la capacitación puede ser fundamental para que los negocios mejoren prácticas, organicen sus finanzas y tomen mejores decisiones. Claro que no es una varita mágica y hay muchas más cosas que hacer. Pero al menos la buena noticia es que, habiendo interés, hay también muchas herramientas gratuitas disponibles en la web
    
    
     
      
       3
      
     
    
    
     para mejorar nuestras capacidades financieras. Es cuestión de
    
    
     dar el paso.
    
   

   

   
    
     	
      
       
        
         3
        
       
       
        Algunos ejemplos son el programa Finanzas para Ti de la Superintendencia de Banca, Seguros y AFP (SBS), el programa Finanzas al Toque de la Asociación de Bancos del Perú y otros programas
       
       
        online
       
       
        de varios bancos privados. Asimismo, la OIT ha generado un manual de educación financiera para mipymes y trabajadores en el Perú. Este último puede encontrarse en:
       
       
        https://www.ilo.org/es/resource/material-de-formacion/educacion-financiera-para-mipymes-y-trabajadores-en-peru-manual-para.
       
      

     

    

   

  

 
  
   
    [image: ]
    Red flag 1
    [image: ]
   

   
    
     «Los pobres son pobres porque
     

     quieren». Un sol de empatía para
     

     evitar una justa funa
    
   

   
    
     Imagina que estás en finales y esta vez necesitas una buena nota para no jalar el curso. No has estudiado lo suficiente y se te está acabando el tiempo. Tu cerebro entra en modo de emergencia: café, pocas horas de sueño, saltas comidas y solo estás pensando en meter todo el conocimiento posible en esa cabeza. ¡Ni TikTok revisas! Suena eficiente. Pero ese mismo día es el santo de tu mamá y, por supuesto, te olvidaste por completo. ¿No quieres a tu mamá? ¿Eres un mal hijo? ¡Claro que no! Es que tu mente está secuestrada por
    
    
     la urgencia.
    
   

   
    
     Algo parecido ocurre con las personas que viven en pobreza, con escasez de recursos. Solo que, a diferencia de tu examen, ellos no van a poder dejar ese estado de emergencia en una semana ni en un mes. Vivir contando cada sol para ver si podrás llegar al final del día con comida a casa es vivir bajo presión
    
    
     permanente.
    
   

   
    
     Tu cerebro en un túnel
    
   

   
    
     Sendhil Mullainathan y Eldar Shafir estudian los efectos de la escasez sobre las decisiones y llaman a esto
    
    
     «visión de túnel». Cuando algo nos tiene demasiado preocupados, nos volvemos
    
    
     cracks
    
    
     en ese tema en particular, pero a costa de todo lo demás, lo que puede llevarnos a decisiones perjudiciales que traen
     problemas luego (como tú, que deberás pedirle disculpas muy sentidas a tu mamá cuando te des cuenta de que metist
    
    
     e la pata).
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